

 [image: cover]




[image: ]


 	
	 
  

			Para Alex, por animarme 


			a escribir esta historia en 2019. 


			Sin esperarlo, fue el punto de partida 


			de una nueva y maravillosa etapa de mi vida 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			 


			Un nuevo alumno forma parte del atrezo del bosque. Las huellas que deja tras de sí podrían continuar allí al menos unos minutos, pero no lo hacen. Ni siquiera pretenden experimentar un periodo tan breve de amenaza, conscientes de lo que estas raíces tan profundas custodian. 


			El pelo negro y desaliñado de Quim contrasta con su piel blanca y sus facciones marcadas. A menudo se preguntaba si su rostro reflejaba las malas experiencias que había vivido, si lo ensombrecían. Y es que el nuevo alumno del bosque ha tenido la oportunidad de reír y disfrutar, de sentir esperanza y ternura, de confiar y experimentar gratitud, pero siempre de forma puntual. Nunca ha sido suficiente. Los cambios, la incertidumbre, la soledad y el rechazo jamás le han ayudado. Y en La Liande la felicidad va por clases. 


			Para él esto supone un nuevo comienzo, una oportunidad de cimentar algo más, de conocer a gente nueva y, quizá, de hacer amigos. Si bien es cierto que las gestiones para matricularse en el internado suelen ser lentas y desesperantes, por suerte para los huérfanos la piedad agiliza el proceso. Así que, a pesar de todo y antes de la primera clase del último año, Quim ya estaba allí, de pie en la entrada, con la maleta que le ha acompañado por La Mequissa, La Godasse y Las Pompas. 


			Se aprieta los cordones de los zapatos. Lo hace con rabia, frustrado e impotente. Tose y experimenta pequeños momentos de asfixia que aumentan su nerviosismo. 


			La primera vez que intentó atarse los cordones fue a los ocho años y medio. Desde una ventana, observó cómo una de las enfermeras del orfanato le enseñaba a su hijo a hacerse el nudo correctamente. Le daba instrucciones con rimas, como si fuera un cuento, como si atarse los cordones fuese una gran aventura. Desde la ventana no distinguía algunos de los movimientos, y por eso siempre lo hace mal, porque nunca ha aprendido uno de los pasos. 


			El enfado le permite avanzar. Arranca moras de unos matorrales y hace marcas que hieren los árboles para saber si ya ha pasado por ahí. Quiere conocer la entrada del bosque, por si los traidores que le metieron ahí le recompensan con una visita. En su mente, solo así dará algo de tregua al dolor. Lo único que le desconcentra son las marañas de ramas con su movimiento arbitrario, capaz de ir contra el viento. Quim necesita aprender del entorno, memorizar el mapa de cada raíz y cada roca. Anticipar los estruendos, conocer su origen y diferenciar el punto cardinal del que proceden gracias a una brújula mental que —y esto lo sabe bien— es indispensable para sobrevivir ahí. Así, durante toda su vida, en cada etapa trascendental de su educación, ha sabido suplir la falta de oportunidades con esfuerzo. 


			No está ahí por casualidad o por una imprudencia; ha sido engañado por los que pensó que serían sus amigos. Es un retorno a lo que creía haber dejado atrás, una nueva traición. Siempre ha estado solo, pero conoce el momento exacto en que eso dejó de ser un problema para él. La noche en que ya no extendió la mano para encontrar otra que se la sujetara tras una de sus pesadillas, porque ahora eran de carne y hueso. 
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			El sol hace acto de presencia. Ilumina el bosque como cualquier otro día, pero cuando un nuevo alumno entra en él, lo hace de otro modo, con un tono que despierta los temores de todo el que lo observa. 


			El timbre del internado anuncia el comienzo de las clases y del año académico. Con su sonido chirriante alcanza todos los rincones de La Liande, como en los cursos anteriores. Las nuevas incorporaciones afrontan el despegue con incertidumbre. Saben que lo que viene es desconocido; los veteranos, apáticos, ya no reaccionan al exceso de ruido. 


			Quim está lejos del timbre. Desearía estar ahí para escucharlo, marcando los tiempos de un nuevo hogar, pero las huellas que ha dejado a su paso ya se han borrado, y no sabe si se reencontrarán. Porque ahora, a través de él, lo único que ha hallado en su nuevo hogar es la venganza. 
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			La verja de color burdeos 


			 


			«Bosque» no es una palabra cualquiera para los alumnos de La Liande, un internado milenario situado en la frontera norte del país. 


			No es un término más porque los alumnos de este centro reciben indicaciones confusas, órdenes incoherentes, y les cuentan historias contradictorias sobre lo que debe suponer para ellos. 


			El bosque de La Liande llega hasta donde alcanza la vista. Cuentan las leyendas que hay animales exóticos en su cielo, criaturas en peligro de extinción en su tierra y peces sin catalogar en sus lagos. El patio limita con la entrada. Esta cercanía podría suponer la excusa perfecta para que fuera la seña de identidad del internado al que rodea, un orgullo, y que cada ceremonia de apertura y cierre de curso se celebrara en su interior. Podría servir también para algo más simple, como las excursiones. Pero eso jamás ha sucedido. Su acceso está vallado a lo largo de muchos kilómetros. Por estructura y forma, la cantidad de alambre recuerda al que ponen en las cárceles de alta seguridad. En este caso, el alambrado está recubierto de una fina capa de pintura de color burdeos que, si se examina con lupa, no tiene ni el más mínimo rasguño. Ningún alumno tiene permitido el acceso, y existe una división entre los que lo admiran y ensalzan por lo que cuentan de él y por lo que podría llegar a ser y aquellos que prefieren ignorar su imponente presencia al otro lado de la verja, temerosos de lo que quizá se halle en su interior. 


			Pero hay algo en lo que todos coinciden: el deseo de que nadie se pierda en él. A lo largo de los años se han hecho bromas y suposiciones sobre lo que ocurriría si sucediese; si esas bromas llegan a oídos del director, son castigadas con severidad. Sin aliento, los profesores, con la piel pegada a los huesos y castigados por la profundidad de las cuencas de sus ojos, intentan atenuar esa fascinación que sienten todos los alumnos ante lo desconocido. Si el maestro de oratoria, medio senil y totalmente cojo, cuenta que una vez se adentró en él, todos le escuchan; si el de literatura, medio arrugado y muy desmotivado, exige una redacción sobre cómo se imaginan sus paisajes, todos la entregan; y si la maestra de filosofía, medio dictadora y consumida por el tabaco de pipa, cuestiona si está bien o mal visitarlo, todos participan en el debate. 
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			Jonás, un chico de espaldas anchas y paso indiferente, recorre solo el pasillo del internado. Han dado comienzo las clases, y es el momento en que los profesores reparten los horarios de cada asignatura. Las puertas están cerradas, y de camino a Dirección solo se oyen sus pisadas sobre las baldosas huecas. 


			Va hasta el despacho con una mano en el bolsillo. En su interior juega con una moneda de plata limada que encontró en el patio su primer día de colegio a los tres años. Con la mano libre, balancea los cuadros de la pared que exhiben las orlas de cursos anteriores. Lo hace al ritmo de su paso, sin detenerse, a modo de juego. 


			El material de los marcos intenta imitar el color más sucio del oro. En las fotografías de los alumnos se nota el paso del tiempo, pues van del blanco y negro más clásico al color en una versión moderna que, en ningún caso, deja de ser desvaída. Jonás se da cuenta de que algunas fotografías de antiguos alumnos están tan avejentadas y descuidadas que muchas caras son irreconocibles, nombres ilegibles que se han perdido en la historia de estas paredes. 


			Llega casi cinco minutos tarde. No es lo apropiado después de recibir una llamada urgente. La puerta de Dirección conserva un olor natural a pino, y el felpudo es un noventa por ciento mezcla de tierra y barro, quién sabe si por respeto a aquello que hay más allá de la verja de color burdeos. 


			En cuanto entra, el director, que revisa nervioso una caja de acero cromado llena de documentos y llaves de todo tipo, da un bofetón descontrolado a Jonás. El chico cae y se recompone al momento. La bofetada le desorienta, pero no quiere que el director vea signos de debilidad en él después de lo que ha hecho. Así que, con los dientes apretados y las rodillas flexionadas para no perder el equilibrio si se produce otro golpe, mantiene la mirada al hombre, que eleva el puño más que antes, y le iguala en actitud. 


			El arrebato —y la agresión— ha sido provocado por el paradero de Quim, el único de los novatos que no se ha presentado al recuento del ama de llaves. El director tiene a su gente de confianza, alumnos incluidos, un detalle inteligente en un internado en el que conviven más de quinientas personas. Horas después de que sucediera, ya le habían informado de que la noche anterior Jonás, Fane, Rei y Matías arrastraron a Quim hasta «el limbo», la zona que separa la entrada del bosque de lo que hay más allá. Solo los profesores y trabajadores de La Liande lo conocen por este nombre. 


			Para que Quim pudiera acceder, los alumnos no tuvieron que cortar parte de la verja, sino que cavaron un hoyo con una pala que robaron del antiguo armario del conserje Marcial, del que se decía que había perdido la cabeza hasta que un día desapareció. Fue la forma más rápida que encontraron de hacerlo, ya que no hay en el mundo una escalera tan alta como para sobrepasar la verja. Cada palada bajo la luz de la luna recordaba más a la construcción de una fosa que a lo que debió haber sido una simple travesura. 


			Fane, Rei y Mati —nombre por el que es conocido por sus compañeros— esperan fuera del despacho del director. Han recibido la orden más tarde que Jonás y aguardan inquietos su turno. Rei, el más atractivo y atlético del grupo, se acerca a la puerta, por si en el interior están hablando de lo que piensan hacer con ellos. 


			—Rei, ven. Eso no sirve de nada —susurra Fane. 


			Con un gesto instintivo, se aparta el flequillo de la frente que, junto a su modo de llevar el uniforme, le da esa apariencia de elegancia descuidada que solo se consigue cuando no se busca. 


			—Si hablas, no me entero —responde Rei, que procura concentrarse en la conversación que se está produciendo dentro. 


			—Estamos perdidos... —añade el otro chico, que no despega la mirada del suelo. La poca distancia entre sus ojos y el punto al que mira, junto a su frágil constitución, contribuyen a minar su credibilidad. 


			—Mati... ¡Calla! —le ordena su amigo mientras vuelve a la pared en la que se apoyan sus compañeros. 


			De repente, el director sale del despacho con un portazo. Lleva a Jonás agarrado del brazo y una mochila desgastada y manchada colgada de los hombros. Es abultada y cuenta con decenas de cremalleras. 


			No saben durante cuánto tiempo han esperado frente a la puerta cerrada, pero ha debido de ser bastante, ya que el pasillo ha empezado a llenarse de alumnos que se dirigen a la siguiente clase. La escena ha llamado la atención de los que pasaban cerca del despacho, que se han detenido y han empezado a cuchichear, como si se tratara de un espectáculo cuyo único objetivo fuera entretenerlos. 


			La profesora de química, Alejandra Elrich, que posee un aura de firmeza y dulzura que le ha granjeado el respeto de todos sus alumnos, avanza con paso firme hacia el director. 


			—No te los puedes llevar —advierte mientras intenta separar al director de Jonás. 


			—Este —empieza el hombre mientras suelta a Jonás para a continuación agarrarlo de la nuca y exponerlo— no quiere contar nada, y sospecho que los de la pared tampoco lo harán. 


			—Déjame charlar con ellos diez minutos. O deja que hable con los padres de Rei y Fane. Te prometo que no tardaré —dice la profesora Elrich, que intenta moderar al máximo su tono de voz. 


			—O me los llevo ya, ¡o el chico cruza! —responde el director, incapaz de contenerse—. Y ya sabes lo que significa eso. 


			—No vayáis... —les pide a los alumnos. 


			La expresión de la mujer cambia por completo. Su rostro muestra súplica y comienza a retorcerse las manos, claramente nerviosa ante lo que está a punto de ocurrir si no le detiene. Pero el director hace caso omiso a sus palabras. 


			—Avisa al resto de los profesores. Haz lo que te corresponde. Es la única opción —termina él, que vuelve a agarrar del brazo a Jonás. 


			La profesora aprieta los puños, lucha por no perder la compostura y traga saliva al tiempo que se resigna y mira a los alumnos implicados. A continuación, señala a los que se han reunido alrededor de ellos, que lo observan todo e intentan entender qué está sucediendo, para que vuelvan a las aulas. Estos, con un quejido unánime, desaprueban el aislamiento orquestado por la profesora. Los pasillos presentan más vida que las clases. La estancia en ellos se ha convertido en un componente cultural del internado. Lo copian los pequeños de los mayores y los nuevos de los veteranos. 


			Quim es el más nuevo de todos alumnos que han llegado al centro. No lleva ni cuarenta y ocho horas matriculado en La Liande. Fue a la entrevista acompañado por un tutor temporal del que ni llegó a aprenderse el nombre. Estos tutores se encargan de que los niños causen buena impresión y tengan un aspecto impoluto, algo que no siempre es fácil de conseguir en el caso de Quim y su peinado indomable. También responden por los alumnos a las preguntas más difíciles del entrevistador. Ese día le tocó al profesor de educación física; no es el más cuidado ni el más inteligente, pero tiene un silbato que parece estrenar a diario en la preparación del juego estrella del internado: vida eterna. 


			Jonás, Fane, Rei y Mati forman parte del mismo grupo desde el principio. Mucho tiene que ver que sean los más antiguos del centro. Están en el último curso y entraron siendo muy pequeños. 


			Jonás, como Quim, es huérfano e ingresó por orden judicial cuando apenas tenía tres años. Antes había estado en un lugar que aún recuerda por la lluvia y el chirrido de las puertas, además de por el calor de una mujer que lo mecía cuando rompía a llorar por la angustia. 


			Mati entró un poco más tarde que Jonás, a los cuatro años. Sus padres lo tienen desatendido. Nunca tiene cita para llamadas o visitas. Por lo general, pasa el tiempo intentando resolver los puzles de la sala de juegos. Hay tantos que, aunque dedique años y cursos enteros a componerlos, no cree que termine con todos. 


			Rei y Fane entraron juntos. Los padres de Fane siempre cuentan que los dos cruzaron la puerta por primera vez cogidos de la mano. Así se lo recordaban siempre, ensalzando la inocencia de su edad. Las familias se conocen de toda la vida, son amigos y compañeros de trabajo, tienen proyectos comunes por todo el mundo y prefirieron optar por un internado para que sus hijos, nacidos con apenas unos meses de diferencia, crecieran juntos. El problema es que tampoco tienen tiempo para llamadas o visitas. Desde hace ocho años, no ven a sus hijos, aunque suelen enviarles regalos para que nadie pueda decir que no se acuerdan de ellos. 


			Fane siempre enseñaba a toda la clase los regalos de su madre. Eso la hacía sentir mejor, al menos hasta que acababa ese momento y aparecía de nuevo el insomnio y la falta de apetito. Con el tiempo, se ha acostumbrado a guardar los regalos en el armario y jamás llega a usarlos. Algunos los intercambia con otras chicas, aunque el valor de los suyos no sea equiparable a los de las demás. Así consigue privilegios que le facilitan el día a día del internado, como la reserva de la mejor mesa del comedor durante un mes, una lámpara regulable que puede llegar a iluminar la habitación entera o un soporte para el incienso y grandes cantidades de lavanda que la acompañan en sus horas de meditación, esas que hacen llevadera su estancia en La Liande. 


			Rei es algo más despegado e independiente, y justifica la ausencia de sus padres con la ambición y el supuesto éxito laboral. Conoció a Jonás en una pelea, cuando este discutía con unos chicos de cursos superiores y tuvo que intervenir para evitar que el chaval se enfrentara a ellos solo y volviera a meterse en problemas. Desde entonces, aunque haya momentos en que no se soportan, saben que siempre pueden contar el uno con el otro. Su objeto más preciado es un reloj que Fane dejó bajo su almohada una madrugada de quinto curso, consciente de lo que le cuesta mantener la noción del tiempo. 
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			El director forma una fila con ellos para salir al patio. Juntos, se dirigen a la verja de color burdeos que separa el patio del bosque. Los alumnos nunca se habían dado cuenta de que cerca hay un establo abandonado repleto de bebederos llenos de agua estancada. 


			—¿Y este olor? —le pregunta Fane a Rei que, desde atrás, intenta taparle la nariz. 


			—Es insoportable. 


			—Yo no voy a ninguna parte. Ya os lo digo —afirma ella, que busca la complicidad del grupo. 


			—Os lo advertí... —cierra la conversación Mati, al que no terminan de oír por la falta de fuerza en su voz. 


			El barro es cada vez más oscuro y profundo. No llueve desde hace semanas, pero parece que haya diluviado la noche anterior. Los primeros rasguños aparecen en los tobillos de los chicos por los escaramujos y las pequeñas plantas con espinas. Es habitual que en la entrada del internado haya zarzas con puntas afiladas que arrinconan los caminos. Antes de desaparecer, el conserje Marcial se encargaba de la poda. Desde que no está, nadie se ocupa de ello, lo que deja una imagen descuidada de La Liande. 


			Una vez frente a la verja, el director se da la vuelta y hace una señal a la profesora Elrich, que está asomada a la ventana de uno de los despachos más cercanos al bosque, para que proceda con la suspensión temporal de las clases, y así todos los alumnos, sin excepción, permanezcan en las aulas o en las habitaciones. El director no quiere que nadie ajeno al claustro vea la entrada al limbo, por eso aguanta allí delante, sudando por la tensión y por el sol, que no quema pero incomoda. 


			Mientras tanto, los alumnos continúan en fila india. A Fane le han empezado a salir heridas en los talones. Ha estrenado los zapatos del uniforme y son un número más pequeño del que suele usar desde hace años. No entiende el error de su madre al encargar algo tan básico. Siente los pies apretados y se esmera por encontrar una posición que alivie el dolor. 


			Mati centra su atención en el cambio de color de la tierra. La red burdeos separa dos tonalidades y texturas fáciles de diferenciar: la que pertenece al internado y la otra, más arcillosa y de un tono más oscuro, casi negro, como el que deja tras de sí un paso reciente de lava. 


			—¿Qué hacemos aquí parados? —pregunta Rei. 


			El director sigue en silencio y alterna la mirada entre el edificio donde no parece haber movimiento y el bosque que tiene frente a él. Una vez hecha la señal, saca las manos de los bolsillos para atusarse su poblado bigote, que llega a moverse con algunas de las rachas de viento que parecen provenir del interior de la arboleda. Jonás, que cierra la fila, responde con una patada en el gemelo de Rei para que se calle. Este se gira, ceñudo, y Jonás le gruñe como respuesta. 


			Menos una, todas las persianas de la escuela se cierran de golpe, como si de un ejercicio de natación sincronizada se tratara. El brusco movimiento llega con tanta fuerza hasta la entrada del bosque que los alumnos lo sienten como una ráfaga breve pero afilada. 


			Es la señal que esperaba el director. Se toma una pausa, se cruje los nudillos de la mano derecha con fuerza, respira y retira con decisión uno de los pesados barrotes que soporta el alambrado. Para ello utiliza una de las llaves que rebuscaba nervioso en la caja de metal cromado de su despacho. 


			Mati, el primero en la fila, aprecia que ese barrote tiene una cerradura recubierta de pintura, camuflada, muy difícil de ver a simple vista. La llave es discreta, y sobre ella no se refleja el sol. Pese a ser pequeña, se precisa de las dos manos para completar los cinco giros necesarios para que termine de abrir la cerradura. 


			Rei piensa en las horas dedicadas a cavar el hoyo y en lo útil que les hubiera resultado la llave en ese momento. 


			Fane se vuelve para buscar su habitación con la mirada. Llega a ubicarla y comprueba que su persiana también está bajada. Le resulta imposible no impregnarse de la sensación de aislamiento. Del silencio y del dolor de pies que le sube a la cabeza hasta formar un zumbido similar al que produce un mosquito. 


			Los alumnos se mantienen inmóviles y perplejos mientras el director da el primer paso para adentrarse en el bosque. Desde el interior, les apremia con gestos airados para que se den prisa. Mati posa el primer pie con cuidado, como si fuera una trampa que le condujera a una caída infinita. Una vez comprueba la dureza del suelo, cruza hasta situarse por delante del director, desde donde observa la profundidad, los desniveles en la arboleda y las montañas en el horizonte. 


			Rei pasa después de Fane, que no quiere entrar por nada del mundo. Pero no le queda más remedio. El director no atiende a razones, mucho menos con ellos, pues para él son delincuentes que carecen de dignidad y respeto. 


			Los primeros árboles son la línea de peones de un tablero de ajedrez, todos perfectamente alineados, con distancias muy parejas y el tamaño justo para que sobresalgan los que están al fondo. 


			Jonás, que desde que salieron del internado cierra el grupo, entra conforme, pues su comodidad se basa en tener por delante de él, y dentro de su campo de visión, al máximo número de personas posible. El barrote se cierra solo. Antes de dar el siguiente paso, el chico comprueba si se puede volver a abrir y, tras un leve forcejeo, descubre que la puerta se ha bloqueado automáticamente. 


			El grupo avanza hasta la primera línea, y él se toma unos segundos para echar un vistazo al patio. Cuando todos se han internado en la espesura de La Liande, el centro vuelve a levantar sus persianas con la misma coordinación que dio paso a la bajada. 


			En el bosque reina la oscuridad. Está plagado de árboles frondosos; ningún claro permite que entre la luz. Con cada paso, los alumnos se ensucian un poco más el uniforme de pantalón gris, polo blanco y jersey granate. Los pantalones se manchan de barro, el polo pierde el brillo por la lluvia que empieza a caer y los jerséis sufren los primeros rotos al engancharse con las ramas que los rodean. No llega apenas claridad hasta su posición en comparación a la que había unos pasos más atrás. 


			El director va en cabeza marcando el camino. Se ha arremangado la chaqueta y recogido las perneras de los pantalones y no deja de repetirse «con decisión, con decisión, con decisión...» mientras se atusa el bigote y consulta con la linterna encendida un papel plastificado que hasta ese momento llevaba en el bolsillo. 


			Poco a poco el camino se estrecha y precisa de más agilidad y atención. Si se mira hacia atrás, es imposible situar el internado. Hacia los lados o hacia delante, solo se ve una repetición de madera, tierra mojada y vegetación. 


			—Si lo sé, me traigo una brújula —se ríe Rei. Por acto reflejo mira el reloj para comprobar que no lo ha perdido. Ha sido el primero en hablar desde que han entrado, lo que anima a los demás a hacerlo. 


			—Me arden los pies —se queja la chica, que cada dos por tres se detiene para ajustarse el calzado y que así le resulte algo más cómodo. 


			El director apunta con el índice al cielo, cubierto de hojas que se solapan. Los alumnos lo interpretan como una orden de silencio absoluto. 


			—¿¡Os dijo algo que yo tenga que saber!? —pregunta el director. 


			Silencio. 


			—No sabemos hacia dónde se fue —se atreve a intervenir Mati. 


			El resto calla. La tensión del ambiente se traslada a su garganta, en la que inmediatamente se forma un nudo después de hablar. También en la de Rei, al que le sudan las manos y necesita limpiárselas constantemente en el pantalón del uniforme. Fane ni siquiera ha estado atenta a la conversación, ocupada de nuevo en aliviar la presión de los zapatos, que ahora le sube a los empeines. 


			Todos procuran relajarse y avanzan por inercia hasta que se consumen en la monotonía. La rompe una caída brusca del director, que se tropieza con una raíz gruesa, fuerte, que sobresale unos centímetros por encima del resto. 


			Mati acude a ayudarle por compromiso, como haría con cualquiera. 


			—No os acerquéis a mí —dice justo antes de que el chico llegue a sujetarle del brazo. 


			—Tranquilo, que no voy a ir —añade Rei con un bufido. 


			Fane le manda callar de inmediato. 


			Jonás aprovecha para adelantarlos, sin acelerar el paso, a su ritmo, con las manos en los bolsillos. Hasta el momento, es el que menos se ha manchado y, de lejos, el que menos asustado parece. Ir en la retaguardia le ha permitido deleitarse con los tropiezos de los otros. 


			—¿Por qué estamos haciendo esto? —pregunta mientras sigue caminando y observa el próximo cambio de rasante. 


			—¡Porque tenéis la culpa y nadie se puede enterar! Habéis sido unos irresponsables y ahora os toca asumir las consecuencias, así que callados y sin rechistar —responde con agresividad el director, al que le cuesta incorporarse—. En cuanto reconozca el límite, tendremos que volver —continúa el hombre con la respiración acelerada al tiempo que intenta aligerar el paso al máximo. 


			—Vamos siempre en línea recta. ¿No estaría bien girar de vez en cuando? —propone Rei, que se entretiene abriendo una de las piñas que ha encontrado en el suelo. 


			—Tendríamos que fijarnos en si hay rastros de algún tipo, como huellas —añade Fane, que procura ocultar sus muecas de dolor. 


			—Es el camino más lógico. 


			—¿A qué límite se refiere? —pregunta Jonás, que no pierde detalle de lo que dice el director. 


			Este lo ignora. Consulta el papel plastificado y, después de leerlo, lo guarda en el bolsillo. A continuación, se seca el sudor con un pañuelo de seda. 


			—Pasaremos la noche aquí. Mañana decidiré qué haremos —dice mientras les indica el paso para llegar a un sitio más resguardado de la lluvia que no les da tregua. 


			Fane, Rei y Mati reaccionan sorprendidos y con quejas. Tienen hambre y están cansados. No saben dónde dormir y tendrán que tumbarse sobre el suelo húmedo. Jonás, en cambio, no dice nada, pues algo ha llamado su atención. Antes de seguir por el camino que les marca el director, se lo señala a Rei. 


			—Mira. 


			Atado a una rama hay un trozo deshilachado de tela roja. 
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			El limbo 


			 


			De madrugada, el director saca la linterna de la desgastada mochila y cuenta en voz alta: «Matías, Fane, Rei...». 


			—¡Se ha ido! ¡Levantaos de inmediato! —grita el director. 


			—¿Adónde? ¿Quién? —dice Fane asustada. 


			Mati revisa el entorno, todavía somnoliento. 


			—¿Jonás? 


			Rei se levanta a mirar si la mochila del director sigue ahí, pero este le aparta con la mano, avanzándosele. 


			—Ha hurgado en la mochila —masculla el hombre mientras revisa cada bolsillo, buscando el papel plastificado. 


			Pero ha desaparecido. 


			—¿Por qué no te ha dicho nada? —le pregunta la joven a Rei. 


			—No lo sé... 


			El director le agarra del cuello. 


			—No sabes lo que está pasando aquí, muchacho —le dice, y le aprieta lo suficiente como para atemorizarle. 


			Fane, que no puede más, busca a su alrededor y coge una piedra del suelo, amenazando al profesor con ella. 


			—¡Deje de atacarnos! ¡Ya estoy cansada! 


			El director le hace caso y lo suelta. Acto seguido, vuelve a remangarse pantalones y chaqueta. 


			—Todavía es de noche. No pienso moverme de aquí. No voy a ir a ninguna parte —afirma Fane. 


			—No sabemos si se ha ido hace muchas horas o si... —continúa Mati, que sigue los movimientos del director con la linterna para ver si hay alguna pista en el suelo—. No hay huellas, desde luego —añade, consciente de que la lluvia ya las habrá borrado. 


			—A lo mejor ha ido al baño. 


			—¿Qué baño? —pregunta Rei. 


			—Es una expresión. —La chica se deja caer junto a él, que no se ha levantado desde que el director le ha agarrado del cuello. 


			El silencio se prolonga durante un minuto. 


			—Si Quim ha cruzado los límites, todo cambiará. Si Jonás tiene intención de hacerlo, será una catástrofe. Debemos levantarnos y buscarlos. Enseguida —anuncia el director cabizbajo y con la voz entrecortada. 


			Con la mochila apretada entre los hombros, hace un gesto para que le sigan. Antes reparte una botella de agua a cada uno para que se hidraten. 


			—No la malgastéis. Jonás se ha llevado el resto —advierte. 


			El bosque de madrugada es más caluroso de lo que Mati podría haber esperado. Muchas de las noches en el internado las pasa arropado por completo, de los pies a la nariz, para no pasar frío, aunque su ropa ya sea bastante gruesa. Le ocurre desde pequeño. Las tiritonas le impiden pensar en condiciones. Y no hay nada que le irrite más que la mente nublada. Puede sentirse de muchas maneras, pero nunca incapacitado. Por eso avanza al ritmo del director para encontrar el momento perfecto que le permita hablar a solas con él. 


			—Tal vez si Fane o Rei entendieran la situación, le seguirían sin rechistar —le dice con voz tenue y calmada—. O tal vez Jonás no se hubiera ido. 


			Tras esas palabras, el chico se protege el cuello con las manos y cierra los ojos, asustado. La reacción que ha tenido antes el director con su compañero ha dejado, inevitablemente, un poso en Mati, que por mucho que lo intenta no despierta su empatía. 


			—¿Qué había en ese papel plastificado? ¿Era importante? A lo mejor me lo puede contar —insiste. 


			El terreno empieza a volverse resbaladizo. Hace horas que ha dejado de llover, pero la tierra está más empapada de lo que debería. 


			—Sería más fácil si pudiera confiar en vosotros, Matías —responde seco el director, tras lo cual el grupo vuelve a quedarse en silencio. 


			 


			[image: ]

			
			 


			Al cabo de un rato, llegan a un pequeño desnivel cubierto por hierba alta y, tras bajar por él, descubren que en la planicie hay diferentes tipos de morales, un hecho que parece extrañar al director. 


			—Esto no debería estar aquí... —susurra para sí. 


			Está preocupado. Si Quim ha pasado por allí y ha comido unas cuantas... No sabe si son venenosas, como casi todo en ese bosque. 


			En la parte baja de la cuesta recoge algunas moras y las inspecciona. Apunta con la linterna a una de ellas, la tira al suelo y la aplasta. Solo interrumpe el ritual, que a ojos de los alumnos parece de tarado, para atusarse el bigote de vez en cuando con la mano. 


			—Esto no debería estar aquí —le repite a Mati, que está a punto de meterse una mora azul en la boca. 


			La actitud del hombre hace dudar a los chicos, que optan por pasar hambre antes que correr el riesgo de comer algo potencialmente venenoso. El director se da cuenta de que no se ha llevado comida, por lo que deja la mochila en el suelo y decide seleccionar algunas moras que no son azules y guardarlas en ella, tras lo cual se dispone a proseguir la marcha. 


			Se aleja de las plantas dando unos pasos hacia atrás. Mientras trata de ubicarse en el bosque, la diferencia de colores en el paisaje que observa al girar sobre sí llama su atención. Sin poder impedirlo, vienen a su mente algunos de sus recuerdos más traumáticos que lo sumen en un letargo. Nota la tierra demasiado blanda, pero no le da tiempo a descubrir que, de un momento a otro, el suelo bajo sus pies se va a derrumbar. 


			El director desaparece en un gran vacío negro del que a simple vista no se puede identificar su fin. 


			—¡¡¡No!!! —grita Fane, que se aleja a rastras del agujero. De la impresión, se ha caído al suelo y busca desesperada acercarse a sus amigos. 


			—¡No os mováis! —grita Rei, que también se sienta en el suelo para sentirse más seguro. 


			Los tres se arrinconan cerca del matorral. Mati tiembla, y Fane agarra con fuerza la espalda agarrotada de Rei. 


			—¿¡Qué ha pasado!? 


			—¡No lo sé! ¡Acaba de derrumbarse el suelo! —responde él. 


			—¿¡Al pisarlo!? —interviene Mati, que siente el cuerpo bloqueado y tembloroso. 


			—Acércate a ver, Mati, por favor— suplica Fane, que esconde el rostro en la espalda del otro joven. 


			—¡No! —El chico se aparta de ellos e intenta recuperar el control de su respiración—. Nos van a echar la culpa, ya veréis. 


			Ninguno se atreve a levantarse. Necesitan saber que ningún movimiento les pondrá en peligro. Primero se acercan a rastras, luego de pie, y los tres terminan por rodear el agujero. 


			Las puntas de sus zapatos dañados son el límite entre el foso y la tierra. El primero en gritar para ver si obtiene respuesta del director es Rei. 


			—¿Qué haces? —pregunta Mati—. Si queremos encontrarlo, será mejor usar la linterna... —continúa mientras se encamina a buscar la mochila que el director ha dejado sobre la hierba. Al hombre no le ha dado tiempo a recogerla antes de que el suelo se viniera abajo. 


			—Tenemos que largarnos de aquí, Rei —dice la chica, que evita fijar la vista en el agujero por donde ha desaparecido el director. 


			—Podríamos haber sido cualquiera de nosotros —confirma Mati, que vuelve con la linterna y alumbra el fondo desde su posición alejada. 


			Rei se la quita, furioso. 


			—¡Desde ahí no verás nada! —le reprende mientras se agacha e ilumina las paredes. No alcanza a ver lo que hay al fondo, pero diferencia decenas de cuchillas pegadas en los laterales. 


			—Eso lo ha puesto alguien —interviene Fane. Aunque sabe que lo que ha dicho es una obviedad, necesita hablar para no sentirse aislada y mitigar así su creciente sentimiento de desamparo. 


			—Parecen oxidadas —observa Mati, que, desde una distancia prudencial, le pide a Rei que apunte a la que está más cerca—. A saber desde cuándo están ahí... 


			Se aleja para volver a sentarse cerca de las moras, que es el único sitio en el que cree que puede esperar seguro, mientras Rei se tumba delante del agujero y, con el brazo estirado, intenta tocar una de las cuchillas, pero están fuera de su alcance por apenas unos centímetros. 


			—Fane, tenemos que volver al internado y contarlo —añade mientras se sacude las manos para aliviar la tensión. 


			—No nos creerán —responde ella mientras se limpia la cara con la única parte de jersey que le queda limpia. 


			—Los guiaremos hasta la trampa para que la vean —rebate rápido Rei, para que no les dé tiempo a cuestionarle la propuesta. 


			Mati busca algún elemento distintivo en el entorno. Es una tarea difícil en un terreno de esas características, que parece creado a partir de un patrón, réplicas idénticas que se pierden en el horizonte. Pero por encima del agujero y de sus cabezas consigue diferenciar un trozo de tela que cuelga de una rama alta y se lo señala a los demás. 


			—¡Jonás ha podido caer en una! —grita alterado, pues empieza a ser consciente del peligro que acaban de esquivar. Se da cuenta de que hay una lógica macabra tras los trozos de tela colgantes. 
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			Jonás está lejos de caer en una trampa. En las manos lleva el mapa plastificado que le ha robado al director, consciente de que los símbolos, las flechas y las ilustraciones que aparecen en él tienen un significado especial que despierta su lado más determinado y curioso. El terreno sobre el que se encuentra en ese momento se llama LIMBO, pues así lo refleja el cartel de esa zona del mapa, destacado en grande, con fina caligrafía clásica y subrayado. 


			Para él, la madrugada ha sido exigente debido al largo camino en cuesta y, sobre todo, a la falta de sueño. No se ha detenido a descansar por si el director o alguno de sus compañeros se despertaba antes de tiempo y decidía ir a buscarle. Las suelas de los zapatos se le han empezado a despegar por el desgaste, y tiene pequeños agujeros en los pantalones y en el jersey. Sus manos han envejecido en un día lo que tendrían que haberlo hecho en un mes a la intemperie. Cuando se adentraron en el bosque se iba fijando por dónde caminaban los demás, lo que le ahorraba resbalones y arañazos. Pero ahora no tiene a nadie que cumpla esa función. 


			El chico repasa con asombro las indicaciones, intentando encontrar un sentido lógico a lo que tiene ante sus ojos. Cada punto del mapa coincide, por orden y distancia, con lo que ha ido hallando hasta ese momento, como el pozo sellado con cristal o la cueva de las inscripciones. Sin embargo, nada explica esa especie de portal formado por energía que tiene delante. Tal vez sea el límite que mencionó el director horas antes. 


			Desde donde está, puede tocar con un dedo ese límite tangible, materializado en una cortina fina y etérea apenas visible de cerca, pero que, de lejos, pasa casi inadvertida, salvo por algún reflejo brillante puntual que destaca sobre el entorno. Si toma distancia, cree que puede ver en su interior una continuación del bosque, aunque también podría tratarse de un espejismo. Sin poder resistirse, Jonás se acerca y lo toca. Prueba primero con el meñique de la mano izquierda, que desaparece tras la pantalla de energía, como si se tratara del paso a otro mundo o dimensión. El dedo entra y sale sin daño aparente. Envalentonado, decide pasar la mano entera, hasta la muñeca; por último, todo el brazo, hasta la clavícula. 


			Se aparta tan rápido y con tanta fuerza que pierde el equilibrio y cae hacia atrás. Nunca ha sentido tanta impresión como al ver su brazo desapareciendo en la nada para regresar, con su función y forma intactas, y se pellizca para comprobar que no ha perdido la sensibilidad. 


			Mira desconfiado a los lados y a su espalda. Busca alguna señal en el mapa que le anticipe lo que hay tras el cambio, pero solo se indican los pasos que se han de seguir dentro del limbo. Pareciera como si el que lo representó no hubiera avanzado más allá de este punto, que aparece descrito como PRIMER CUADRANTE. 


			Decide descansar un rato, tomándose el tiempo necesario para asimilar lo que ha ocurrido en el último día, pero le asaltan una serie de pensamientos intensos e incontrolables: si se habla de un primer cuadrante es porque debe de haber más; si han creado un mapa tan intuitivo del bosque, es porque alguien se ha perdido antes en él. 


			Nervioso ante el rumbo que están tomando sus pensamientos, empieza a jadear y a mecerse como cuando era un niño que aún no había entrado en La Liande. Su situación no es buena. Está perdido y solo le queda una de las botellas de agua que le ha robado al director. Repasa por última vez el papel plastificado por si le falta algo por identificar, pero no. 


			De repente, se echa ansioso la mano al bolsillo, tanto que se desentiende del mapa y lo lanza a un lado, sin darse cuenta de que unas hojas movidas por el viento terminan ocultándolo. La moneda sigue ahí, intacta, con el color mate y sin el brillo que la caracteriza. 


			Sentado en el suelo y con la moneda apretada en el puño, examina con detenimiento su oportunidad. Piensa en cómo sería no volver al internado, no depender de nadie. En quién le acusaría y quién le defendería. La situación sería diferente si le hubiera pedido a Rei que le acompañara, pero él jamás se hubiera ido sin avisar a Fane. Y probablemente Mati se hubiera chivado al director. 


			La posibilidad de acceder al primer cuadrante, cuya entrada está delante de él, se le presenta ahora como una promesa de libertad. 


			Se sacude la suciedad con poco esmero. Le da igual. Sospecha que al otro lado no le juzgarán por su presencia o por su pasado. Se restriega la cara con las manos, con intención de limpiársela, pero se la ensucia aún más. Se bebe el agua que le queda de un trago y arroja lejos de él la botella, con rabia. 


			Primero introduce el brazo izquierdo que, como antes, desaparece en la nada. El portal se mantiene intacto. Pasa la pierna izquierda. Todo sigue igual. Mira al cielo cubierto de ramas y hojas. Sale de golpe, se aleja y con una carrerilla de tres metros salta dentro del portal. 


			El viento destapa con violencia una de las esquinas del mapa. 
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			Cómplices 


			 


			Mati, Rei y Fane vagan por el bosque en silencio. Les une el desánimo. Solo tienen energía para mirar hacia arriba, por si en el largo manto verde que les envuelve hubiera un trozo de tela que les indicase la presencia de una trampa. 


			—No vamos en ninguna dirección, ¿verdad? —pregunta Fane, ya descalza, con los pies solo cubiertos por las medias finas que intercambió por una pulsera de oro hace unos días. 


			Hubo una ocasión en que caminó en condiciones similares. 


			Una noche, cuando todavía no había terminado el primer curso, tuvo una pesadilla. Agarrando con la mano su Insólito Peluche-Pez, salió de su habitación convencida de encontrar a sus padres en algún resquicio del internado. Alejandra Elrich se topó con ella en el piso superior, la vio descalza recorriendo los pasillos de suelo rugoso y áspero. Había probado a llamar a sus padres delante de más de cien puertas durante aquella madrugada, sin que le llegaran a abrir en ninguna. Desde entonces no soporta el contacto de la planta del pie con el suelo. Le provoca angustia y malos recuerdos. Jamás se lo ha contado a sus compañeros. Años más tarde, avergonzada, le hizo prometer a Alejandra que le guardaría el secreto. Fane recuerda que su profesora la miró con una sonrisa triste y le confesó que ella también echaba de menos a alguien. Después le dijo algo acerca de la importancia de dejar atrás el pasado y de buscar la felicidad en su interior —como comprobó en un libro de meditación que le regaló más tarde— hasta que un día finalmente encontrara su propio hogar y su propia familia. 
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